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VERDAD. 


i  f  omedia  en  un  acto ,  en  prosa ,  imitación  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  )  Saavedra 
representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  dia  27  de  junio  de  íh54. 


PERSONAS 

i 

1  n  Luis.  .  . 

In  Fernando 
I  n  Carlos  . 

I  N  DAMASO  . 

■  mas  .  .  .  « 

i  8LO  .  .  .  * 

Jifia  :  .  .  . 

1  ña  Carolina. 


ACTORES. 

Sres.  Garda. 

Segarra. 

Burgos. 

Banovio. 

Mazo. 

Morante . 

Sras.  Fenoquio. 

Valero. 

T,a  escena  pasa  en  Madrid,  y  en  nuestros  dias. 

•J  teatro  representa  la  redacción  de  un  periódico.  Puer- 
t  al  fondo,  y  laterales.  En  primer  término,  á  la  izquierda 
<  actor,  una  mesa  de  despacho,  en  la  cual  está  escri- 
tndo  don  Luis. 

|  ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis  ;  después  Tomas. 

I  is.  ( leyendo  lo  que  ha  escrito.) 

De  aquella  fé  tan  firme 
que  me  juraste, 
qué  hiciste,  niña  hermosa? 

La  llevó  el  aire! 

Ay  !  Las  mugeres 
lleváis  la  fé  prendida 
con  alfileres. 

So  me  parece  mal  esta  seguidilla  para  la  zarzuela  que 
roy  á  dar  al  Circo. 

m.  (entrando.)  Señor,  ahi  está  un  caballero  que  viene 
i  poner  un  anuncio  en  el  periódico  de  ustedes, 
is.  Maldita  interrupción!  Y  qué  es  ese  caballero? 
m.  Dice  que  es  médico. 

•  is.  Un  médico!...  Quépase!  ( Tomás  sale.)  Nos  pon- 
iremos  en  actitud  de  recibirle.  ( coje  la  pluma  como 
dque  está  pensando,  se  echa  hacia  atrás  en  el  sillón, 
iobla  una  pierna  sobre  otra,  y  aparenta  una  gran 
importancia.) 

ESCENA  II. 

Don  Luis,  don  Carlos, 
rlos.  Señor  redactor... 

■  • 


Luis,  (con  importancia.)  Qué  se  ofrece? 

Carlos.  Pero  no  me  engaño!. ..  Si!  Es  él!...  Luis! 

Luis,  (levantándose.)  Carlos!...  Cariólos!  (se  abrazan.) 

Carlos.  Te  has  hecho  periodista? 

Luis.  Qué  quieres!  Concluí  la  carrera  de  leyes,  abrí  el 
bufete,  y  no  saqué  ni  para  la  contribución;  me  metí  á 
empleado,  y  aunque  cumplia  con  mi  deber,  me  deja¬ 
ron  cesante  á  los  tres  meses,  por  el  delito  de  que  el 
que  me  había  protegido,  no  opinaba  como  el  gobier¬ 
no!...  Cansado  de  tantos  sinsabores,  logré  entrar  en 
la  redacción  de  este  periódico,  escribí  obras  dramáti¬ 
cas,  y  he  logrado  hacerme  propietario,  comprando  esta 
casa.  Siéntate!  (se  sientan.) 

Carlos.  Tú  siempre  fuiste  muy  inclinado  á  la^literatura. 

Luis.  Pero  noála  de  Calderón  y  Lope  de  Vega,  sino  á 
otra  que  se  ha  inventado  después,  que  es  mas  fácil. 
Recordé  el  ejemplo  de  Cervantes  y  otros  muchos  que 
llegaron  al  templo  de  la  Fama  pasando  por  el  hospi¬ 
tal,  y  me  dije:  por  qué  las  gentes  de  talento  no  han 
de  tenerlo  para  ser  ricos?  Pues  qué,  la  riqueza  ha  de 
ser  siempre  el  patrimonio  esclusivo  de  los  imbéciles  ó 
de  los  tunos?  No  señor!  Hay  un  protector,  al  cual 
puede  uno,  sin  avergonzarse,  consagrar  sus  trabajos; 
un  Mecenas  noble  y  generoso  que  paga  sin  regatear, 
y  que  recompensa  á  los  que  le  divierten;  en  una  pala¬ 
bra,  el  público. 

Carlos.  Comprendo!...  Has  hecho  algunas  tragedias, 
algunos  poemas... 

Luis.  Ca!  No  soy  tan  tonto!...  Compongo  piececitas,  ó 
hago  traducciones :  la  alta  literatura  es  una  ruina,  al 
paso  que  enriquece  la  pequeña;  yo  bien  sé  que  nues¬ 
tras  obras  valen  lo  que  cuestan;  pero  hay  reputacio¬ 
nes  de  estas  que  duran  ocho  dias,  algunas  llegan  hasta 
quince,  y  aun  se  ven  que  pasan  á  dos  años;  esta  es  ya 
la  inmortalidad...  Y  tú,  cómo  vas  en  la  medicina? 

Carlos.  Bastante  mal;  tengo  poca  reputación,  pocos 
clientes:  por  eso  venia  á  anunciarme  en  tu  periódico. 

Luis.  Pues  es  inconcebible,  porque  no  conozco  en  todo 
Madrid  un  médico  que  tenga  mas  talento  que  tú. 

Carlos.  En  nuestra  profesión  es  preciso  tiempo  para 
que  lo  conozcan  á  uno. 

Luis.  Y  cómo  no  has  venido  antes? 

Carlos.  Porque  no  leo  ni  aun  el  Diario;  pero  ayei  vine  á 
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esta  casa  para  alquilar  el  cuarto  del  lado,  y  vi  la  mues¬ 
tra  de  la  redacción. 

Luis.  Cómo!  Estás  pobre  y  alquilas  un  cuarto  principal 
en  la  calle  de  Preciados?  , 

Carlos.  No  es  para  mi,  sino  para  una  familia  que  llega 
de  Cádiz;  el  padre  es  un  buen  señor,  y  la  hija... 

F.uis.  Hola!  Tenemos  bija?  Veo,  señor  doctor,  que  es¬ 
tamos  enamorados.  \  C*** 

Carlos.  A  ti  puedo  confiarlo :  un  amor  sin  esperanza! 

Luis.  Sin  esperanza!  Cuando  los  médicos  la  pierden,  es 
cuando  la  hay  mejor. 

Carlos.  El  padre  es  un  rico  propietario...  don  Dámaso 
Cuenca.  } 

Luis.  Don  Dámaso  Cuenca,  de  Cádiz!...  Estamos  mejor 
de  lo  que  queremos.  Hay  aquí  en  Madrid  una  prima 
suya,  doña  Carolina,  cuya  casa  visito,  y  que  habla  muy 
á  menudo  de  su  primo;  un  ente  original,  que  sueña 
con  la  gloria  y  la  reputación,  y  que  cree  que  se  mo¬ 
rirá  de  gozo  el  dia  en  que  vea  su  nombre  impreso, 
aunque  no  sea  mas  que  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro¬ 
vincia. 

Carlos.  El  mismo.  No  busca  dinero,  porque  lo  tiene  de 
sobra;  pero  cuando  estuve  en  Cádiz,  me  ofreció  la  ma¬ 
no  de  su  hija,  siempre  que  viniese  á  Madrid,  qite  me 
diese  á  conocer,  queme  hiciese  un  médico  de  fama;  y 
para  todo  esto  no  me  dió  mas  tiempo  que  tres  años. 

Luis.  Pues  es  mas  de  lo  que  se  necesita. 

Carlos.  No  lo  veo  asi,  porqué  ya  estoy  al  fin  del  tercero; 
he  trabajado  sin  descanso,  y  me  encuentro  tari  desco¬ 
nocido  como  antes:  mi  clientela  es  escasísima. 

Luis.  Oh!  Los  vivos  son  muy  ingratos. 

Carlos.  Y  no  obstante,  ningún  enfermó  se  mé  ha  muerto. 

Luis.  Pues  ahi  tienes  el  motivo,  y  nunca  serás  nadaJ  si¬ 
guiendo  asi.  Carlos,  créeme,  vosotros  necesitáis  fune¬ 
rales  ilustres!  Urt  médico  es  lo  mismo  que  un  conquis¬ 
tador;  cuantos  mas  caigan  á  su  alrededor  en' el  campo 
de  batalla,  mucho  mas  grande  parece! 

Carlos.  Pero... 

Luis.  Nada,  nada!...  Tu  te  tienes  la  culpa.  Sí  hubieras 
venido  á  verme  antes,  ya  habríamos  buscado  el  me¬ 
dio.  En  primer  lugar,  hubiera  hablado  de  ti  en  mis 
comedias,  estas  correrían  por  las  provincias,  en  Cádiz 
tal  vez  se  representarían;  y  si  tú  suegro  va  al  teatro, 
tu  casamiento  seria  uña  cosa  fuera  de  duda. 

Carlos.  Y  crees  que  hubiera  yo  nunca  Consentido...? 

Luis.  Por  qué  no?  Pero  aun  es  tiempo.  Tenemos  por 
delante  veinticuatro  horas,  y  en  veinticuatro1  horas  se 
han  hecho  en  Madrid  mil  reputaciones!...  Justamente 
viene  aqui  mi  amigo  Fernando,  el  periodista. 

ESCENA  III. 

Dichos ,  don  Fernando. 

Fer.  Felices,  Luis.  ( saludando  á  don  Carlos.)  Caballe¬ 
ro...  (á  don  Luis.)  Traigo  buenas  noticias.  Salgo  del 
comité  del  teatro  del  Príncipe,  y  nuestra  comedia  ha 
producido  su  efecto...!  Qué  efecto! 

Luis.  Bien,  ya  hablaremos  luego.  Ahora  te  presento  al 
doctor  en  medicina  don  Carlos  Romero,  mi  antiguo 
camarada  y  mi  mejor  amigo;  un  joven  inocente,  que 
cree  cómoarlículo  de  fé,que  para  hacer  fortuna  basta 
tener  talento. 

Feu.  ( poniéndose  los  quevedos  y  mirando  con  estrañeza 
ddon  Carlos.)  Este  caballero  viene  de  provincia? 

Carlos.  No  señor,  del  barrio  de  Maravillas. 

Fer.  Entonces  no  me  maravillo... 

Luis-  Convéncele,  Carlos,  y  mi  amigo  Fernando  te  lo 
dirá  también,  de  que  en  este  siglo,  el  que  tiene  talen¬ 
to  no  posee  una  gran  cosa. 


Fer.  Como  que  todo  el  mundo  lo  tiene! 

Luis.  Lo  eseneial  es  persuadírselo  á  los  demas,  y  parij® 
esto  es  preciso  decirlo,  es  preciso  gritar.  V  .  ¡  $ 
Fer.  Este  caballero  ha  compuesto  alguna  obra?  •  ¡p 
Carlos.  Un  tratado  sobre  las  viruelas,  que,  según  creo  íi 
no  es  del  todo  despreciable;  pero  toda  la  edición  est;1  c 
sin  vender  en  las  librerías  de  Monier,  Cuesta,  etc.,  etc  r 
Fer.  La  compraremos.  Ya  lo  hemos  hecho  con  otraiji 

muchas.  ,  ¿ 

Luis,  No  das  algunas  esplicaciones  de  viva  voz?  •  í( 
Carlos.  Si,  de  noche  reúno  en  mi  casa  tres  ó  cuatro  disi  j 
v  Jcípulos.  Ipi 

Luis.  Hablaremos  de  eso.  L 

Fer.  Haremos  quesea  usted  conocido.  Tiene  usted  mu 
chos  enfermos?  U 

Carlos.  No  señor,  diez  ó  doce.  ii 

Fer.  Le  añadiremos  un  cero  en  el  periódico. 

Luis.  Y  de  ese  modo  se  animarán  otros.  Ademas,  ahor* 
que  me  acuerdo,  hay  una  plaza  vacante  en  la  Academi 
de  Medicina. 

Fer.  Por  qué  no  aspira  usted  á  ella? 


Carlos.  Yo?  No  tengo  títulos.  ^ 

Fer.  Títulos!...  Títulos  para  una  academia!.. .  Ése  < 


escan, 
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nn  lujo  escandaloso! 

Luis.  Oye,  por  qué  no  te  haces  homeópata? 

Carlos.  Porque  no  creo  en  las  curas  por  medio  del  agr 
clara.  .  v 

Fer.  Bah!  Bah!  Bah!...  Se  profesa  la  alopatía  y  fa  he 
meopatia,  qomphaceu  muchos.  . . 

Carlos.  Caballero,  la  conciencia...  ...... 

Fer.  Amigo  mío,  si  al  entrar.por  las  puertas  de  Madri 
no  se  ha  dejado  usted  la  conciencia  en  la  caceta  de  h 
guardas,  nu^ua  será  usted  nada.  Se  .profesan  ^i&fec 
sistemas,  y:  ai  ir  á  visitar  á.un  enfermo,,  se  le  pregyn 
ta :  por  qué  método  quiere  usted  ser  curado?  Por  c 
homeopático?...  Pues  agua  en  él,  y  Dios  te  la  dgpar 
buena.  Por  el  alopático?.. .  Sangrías,  cantáridas  y  san] 
guijuclas;  y  crea  usted  que  como  esté  de  Dios,  se  sal 
va,  y  como  no  lo  esté,  se  lo  lleva  Barrabás! 

Carlos!  Permíteme,  Luis,  queme  retire.  Esl 
dabzado. 

Fer.  (Qué  estúpido!  )  Miré  usted,' yo  no  soy  muy  fuert 
en  medicina,  porque  no  la  he  estudiado,  y  aun  cuandl 
escribo  mis  artículos  sobre  el  particular,  si  usted  qui<¡ 
re  encargarse  en  el  periódico  de  esta  parte,  yo  firmar 
por  dejar  á  salvo  la  conciencia  de  usted.  ]. 

Carlos.  Pero  no  vé  usted  que  semejantes  medios  seria)  t 
emplear  la  mentira! 

Luis.  Razón  de  mas. 

Fer.  La  mentira!  Si  todo  el  mundo  la  usa  en  Madrid! 
Es  una  cosa  recibida,  és  la  moneda  corriente! 

Luis.  Prueba  de  ello,  nuestra  última  comedia  aplaudida 

Fer.  Primeramente,  la  representación  era.  á  benefici! 
de  un  actor  que  se  retiraba  definitivamente  por  la  quir 
ta  vez. 

Luis.  En  los  carteles  seanuncióla  obra  como  original  d; 
dos  aplaudidos  escritores;  y  á  decíhte  verdad,  ni  (, 
original,  porque  es  una  ópera  cómica  francesa,  a  ! 
que  hemos  echado  tapas  y  medias  suelas;  ni  píiéd 
asegurarse  que  seamos  aplaudidos;  porque  de  tréjn' 
comedias  que  hemos  escrito,  nos  han  silvadd  veintj 
siete. 

Fer.  Eso  no  lo  digas,  Luis,  porque  la  susodicha  nos 
han  aplaudido,  y  nos  han  llamado... 

Luis.  Si,  los  noventa  billetes  que  pediste,  y  que  hcitu 
repartido  entre  los  cajistas,  porque  el  público  de  1; 
butacas... 

Fer.  Hombre,  no  lo  hacen  todos  boy  dia?  Ya  sabem< 
que  el  público  de  las  butacas  no  aplaude  ni  bravea  m; 


es  la  verdad. 


que  los  gorgoritos  italianos,  ó  las  piernas  coreográficas. 
üis.  Ya  lo  ves,  Carlos,  todo  es  mentira,  todo. 
er.  Asi,  pues,  le  ofrecemos  á  usted  nuestro  periódico: 
será  usted  hombre  grande  antes  de  un  mes. 
arlos.  Doy  á  ustedes  mil  gracias;  pero  yo  creo  que  sin 
intrigas,  sin  charlatanismo,  el  verdadero  mérito  con¬ 
cluye  siempre  por  hacerse  conocer,  y  adquirir. una  glo¬ 
ria  tan  sólida  como  duradera. 

üis.  Si,  una  gloria  postuma!...  Ensáyalo,  y  ya  me  lo 
dirás  después. 

4Rlos.  Ahi  te  dejo  mi  anuncio,  por  si  quieres  ponerlo: 
voy  á  haeer  unas  visitas.  A  Dios. 
üis.  Pero,  óyeme. 
irlos.  No.  Un  favor  voy  á  pedirte.  Si  las  personas  á 
quienes  espero  vienen  en  mi  ausencia,  encárgate  de 
recibirlas  y  de  enseñarles  el  cuarto. 

Jis.  Con  que  nos  dejas,  cuando  te  ofrecemos  la  cele¬ 
bridad,  la  gloria? 

irlos.  La  gloria  que  se  compra  no  tiene  precio.  Estoy 
mejor  por  mi  humilde  oscuridad,  (sale.) 

ESCENA  IV. 

Don  Fernando,  don  Lüis. 

sft.  Tu  amigo  el  médico  es  filósofo,  por  lo  visto? 

Jis.  No,  pero  sí  un  obstinado,  que  vá  á  perder  por  sus 
escrúpulos  nécios,  un  magnifico  casamiento. 

!R.  Oh!  Pues  ya  es  algo  un  magnífico  casamiento!...  Y 
á  propósilo,  tengo  que  hacerle  una  confianza.  Se  tra¬ 
ta  para  mi  de  un  soberbio  establecimiento...  quince 
mil  duros  de  renta. 

Jis.  Si?...  Y  cuál  es  la  familia? 

!R.  Lo  ignoro  aun,  pero  deben  presentarme  al  suegro 

asi  que  llegue. 

is.  Ah!  No  está  aquí? 

R.  No,  pero  viene  á  establecerse;  un  hombre  inmen¬ 
samente  rico,  que  adora  las  arles,  y  aun  las  cultiva;  y 
que  se  alegrará  mucho,  teniendo  por  yerno  á  un  lite¬ 
rato  tan  distinguido  como  yo  lo  soy. 
us.  Eso  es!  Y  una  vez  casado,  no  harás  nada.  No  olvi- 
les  que  el  himeneo  es  funesto  á  los  que,  como  nos- 
)tros,  estamos  acostumbrados  á  tener  colaboradores: 
por  esto  quiero  permanecer  siempre  soltero. 
r.  Si;  y  porque  hay  en  el  mundo  una  cierta  doña  Ca¬ 
rlina... 

is.  Qué  estas  diciendo?  La  rauger  de  un  académico! 
Caballero,  respete  usted  á  los  veteranos  de  la  litera— 
ura!  Doña  Carolina  es  la  cordura  en  persona.  Antes 
le  su  casamiento  era  amiga  de  mi  hermana,  y  entre 
losotrosno  hay  mas  que  una  buena  amistad!  Olvidas, 
ngrato,  que  á  ella  debemos  nuestros  éxitos,  que  es 
luestra  providencia  literaria?  Viva,  amable,  espiritual, 
úviendo  en  el  gran  mundo,  por  todas  partes  encomia 
mestras  obras.  Divino!...  Delicioso!...  Admirable!... 
Vunca  sale  de  aqui.  Y  como  hay  tantas  personas  que 
10  tienen  opinión,  y  que  se  enorgullecen  siendo  el  eco 
le  una  muger  á  la  moda!...  Es  preciso  verla  en  los 
¡strenos  :  rie  con  nuestras  comedias,  llora  con  nues- 
ros  dramas.  Ultimamente  hice  una  tragedia.  Quién 
stá  libre  de  hacer  tonterias?  Y  doña  Carolina  tuvo 
1  .talento  de  desmayarse  en  el  segundo  acto,  lo  cual 
lió  el  ejemplo;  todas  las  damas  de  los  palcos  se  sintie- 
on  atacadas  de  los  nérvios,  y  yo  alcancé  un  éxito  es- 
lantoso!...  Si  estos  no  son  favores,  que  venga  Dios  y 
o  vea! 

».  Si,  si,  convengo;  y  es  preciso  hablarle  de  nuestra 
omedia  de  hoy,  la  que  vengo  de  leer,  para  que  ella 
idelante  el  anuncio  en  los  bailes  y  en  las  sociedades, 
is.  A  propósito,  dame  noticias  de  la  lectura. 


Fer.  Chico,  estaba  el  comité  de  bote  en  bote!....  Y 
qué  imponente  es  un  comité!  Alli  se  vé  de  todo,  mú¬ 
sicos,  militares,  empleados,  bolsistas...  hasta  literatos! 
Luis.  Y  has  leído  bien? 

Fer.  Como  un  ángel. 

Lüis.  Y  hemos  sido  admitidos? 

Fer.  Oh!  Se  han  reido  mucho!  El  empresario  me  ha 
acompañado  hasta  la  puerta,  y  me  ha  dicho  qne  iba  á 
escribirme,  (poniéndose  á  la  mesa.)  Asi,  pues,  voy  á 
anunciar  la  admisión  en  el  número  de  esta  noche. 
Luis.  Hombre,  una  cosa  me  incomoda  en  ti,  y  es  que 
seas  á  la  vez  autor  y  periodista;  haces  comedias,  y  al 
mismo  tiempo  hablas  de  ellas;  te  distribuyes  elogios, 
y  á  tus  compañeros  sátiras:  esto  no  me  parece  bien. 
Fer.  Es  preciso  que  le  teman  á  uno  los  empresarios,  los 
actores  y  los  compañeros. 

Luis.  El  caso  es,  que  aun  en  las  obrasen  que  no  trabajas 
conmigo,  me  satirizas. 

Fer.  Mira,  yo  le  quiero,  quiero  á  lodos  mis  compañeros, 
pero  aborrezco  sus  triunfos.  Francamente,  un  triunfo 
me*  hace  daño,  me  ataca  los  nérvios;  desearía  que  se 
silvasen  hasta  las  obras  de  mis  mejores  amigos.  Escu¬ 
cha  lo  que  pongo,  (lee  lo  que  acaba  de  escribir.)  «Ha 
sido  admitida  en  el  teatro  del  Príncipe  una  lindísima 
comedia  endosados,  debida  á  la  pluma  de  dos  de 
nuestros  primeros  escritores...» 

Luis.  Pues!  Todos  somos  primeros. 

Fer.  Y  por  qué  hemos  de  ser  segundos?  (continuando.) 
«Podemos  asegurar  que  tan  notable  producción,  au¬ 
mentará  la  boga  de  un  teatro  que  se  esfuerza  por  me¬ 
recer  las  simpatias  del  público  inteligente;  el  celo  de 
los  actores,  la  actividad  de  la  empresa,  la  inteligencia 
del  pintor,  la  imparcialidad  del  comité...» 

Luis.  Eso  és,  elogios  para  todo  el  mundo. 

Fer.  Como  que  todos  se  han  reido!  Ademas,  no  creo  que 
porque  una  obra  notable  sea  buena,  no  podamos  elo¬ 
giarla  como  se  merece.  En  estas  materias  no  conozco 
á  nadie  :  la  verdad  ante  todo! 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Tomas. 

Tom.  Señor,  esta  carta  ha  traído  el  avisador  del  teatro 
del  Príncipe. 

Fer,  (levantándose,  y  tomando  la  caria.)  Ah!  La  carta 
de  admisión!  (lee  en  voi  muy  alia.)  Señores,  la  co¬ 
medita  de  ustedes...»  Comedita?  Comedita?...  Llama 
comedita  á  ochenta  pliegos  de  manuscrito!  «La  come¬ 
dita  de  ustedes  está  chispeante  de  gracia  y  originali¬ 
dad;  los  caractéres  se  hallan  bien  trazados,  el  diálogo 
es  lijero  y  natural;  las  escenas  abundan  en  intencione* 
cómicas;  pero  se  ha  convenido  en  que  el  género  de 
la  obra  no  conviene  á  nuestro  teatro.  Por  lo  cual  par¬ 
ticipo  á  ustedes,  con  profundo  sentimiento,  que  la 
obra  ha  sido  desechada...» 

Luis.  Desechada! 

Fer.  «Por  unanimidad.»  Horror!  Injusticia!  Pandilla- 
ge!...  Los  teatros  de  Madrid  están  rodeados  de  un 
círculo  tan  impenetrable,  como  el  escudo  de  Aquiles! 
Luis.  Pues  no  decias  que  se  habían  reido? 

Fer.  Si,  á  mi  costa,  según  parece! 

Luis-  Tienen  orgullo  porque  están  de  moda! 

Fer.  No  lo  estarán  mucho  tiempo.  Yo  me  vengaré;  y 
para  empezar,  voy  á  poner  un  suelto,  escrito  con  im¬ 
parcialidad.  (se  pone  á  la  mesa  y  escribe.)  «Las  entra¬ 
das  del  teatro  del  Príncipe  empiezan  á  disminuir  nota¬ 
blemente;  su  astro  palidece...» 

Luis.  Pero  vas  á  desdecirte... 

Fer.  Las  atrocidades  tienen  sus  límites,  y  no  debemot 


La  ttiemíiru 


sufrir  que  nos  pongan  ia  ley!...  Para  qué  tenemos  un 
periódico?...  ( escribe ,  y  repile  en  voz  alia.)  La  igno¬ 
rancia  de  la  empresa ,  el  escandaloso  esclusivismo  en 
favor  de  ciertas  medianías,  la  nulidad  del  comité,  la 
falta  de  mérito  de  los  actores,  etc.,  etc.,  etc.  En  vez 
de  tomar  por  modelo  la  acertada  dirección  del  teatro 
de  Lope  de  Vega... 

Luis.  Qué,  vas  á  llevará  los  Basilios  nuestra  comedia? 

F&R.  Si.  Aquel  es  el  verdadero  templo  del  arte. 

Luis.  Creo  que  han  llamado. 

Fér-  Ei  teatro  de  Lope  de  Vega  es  un  teatro  de  primer 
orden,  un  coliseo  estimable,  enemigo  de  pandillas. 

Luis.  Suponiendo  que  admita  nuestra  comedia... 

Fkr.  Es  que  si  no  la  admite,  aqui  está  mi  pluma  tan  se¬ 
vera  como  imparcial.  Para  aigohade  servir  la  libertad 
de  imprenta. 


I¡ 


Luis.  Las  haré  por  él  sin  que  lo  sepa,  veré  al  presiden¬ 
te,  y  dejaré  tarjetas  en  las  casas  de  los  demás  acadé 
micos. 

Car-  Yo  visitaré  á  sus  mugeres,  y  estas  seducirán  á  sur 
maridos;  las  faldas  son  las  que  dan  la  fortuna.  Asi  c< 
como  coloqué  yo  á  mi  marido. 

Fer.  Todos  correremos,  y  nada  le  faltará  á  nuestro  doc  ;J 


tor. 


ESCENA  VI. 
Dichos ,  doña  Carolina. 


Luis.  ( viendo  entrar  á  doña  Carolina .)  La  señora  doña 
Carolina  en  mi  casa! 

Car.  No  se  envanezca  usted  por  la  visita:  he  Venido  á 
ver  á  mi  primó,  para  el  cual  han  alquilado  un  cuarto 
en  esta  casa,  y  el  portero  me  dijo  que  entrase  aqui. 

Luis.  Oh!  Mi  portero  tiene  ideas  muy  felices. 

Car.  Yo  digo  muy  fatales.  Exponerme  á  hacer  á  usted 
una  visita!...  Qué  dirá  ei  señor  don  Fernando,  que  tan 
mala  lengua  tiene? 

Fer.  Oh!  Señora,  soy  incapaz... 


Luis.  No  vaya  usted  á  reprocharme  una  felicidad  que 
debo  solamente  al  acaso.  Su  primo  de  usted  don  Dá¬ 
maso  Cuenca,  va  á  llegar  al  momento,  y  he  prometido 
al  doctor  don  Carlos  Hornero  recibirle. 


Luis.  Masque  los  enfermos,  y  ya  le  tenemos  hecho  mó  ^ 
dico.  iv  ¡{ 

Car.  S¡,  necesitamos  encontrarle  algunos  enfermos  ri 
eos,  enfermos  de  alta  sociedad.  Feliz  ocurrencia!  L 
embajadora  de  Marruecos  me  pidió  esta  mañana  ir  ■ 
médico  para  su  doncella;  también  conozco  una  prin; ^ 
cesa  polonesa,  cuyo  mono  se  ha  roto  el  hueso  occipi 
tal,  la  princesa  Jockoniska. 

Luis.  Eso  basta  para  empezar,  (llama.)  Tomás?  Asi  qu 
el  doctor  don  Carlos  Romero  vuelva,  y  que  haya  mi 
cha  gente...  (le  habla  bajo.)  Me  comprendes?...  A 
como  asustado,  eh?...  Informa  también  á  Pablo, 

otro  criado. 

Tom.  Si  señor. 

Car.  Suben  la  escalera;  reconozco  la  voz  de  mi  primo 
la  de  su  bija.  Ellos  son! 

Fer.  Voy  á  la  imprenta.  Salgo  por  la  puerta  falsa .  (se 
por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIL 
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Dichos,  menos  don  Fernando;  don  Damaso  Cebnc 

Sofía. 

Car.  Primo  Dámaso! 

Dam.  Qué  placer! 

Sof.  Tía! 


Car. 


Sobrina  de  mi  alma! 


icií 


ta 
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Car.  Al  jóven  Carlos!  Le  conoce  usted?  Es  un  mucha-  .j  Luis.  (Siempre  me  enternecen  las  escenas  de  recoño 


cho  invisible!  Me  le  han  recomendado,  pero  nunca  se  |¡  ;  miento.) 


ha  presentado  por  casa  ;  he  recibido  de  mi  sobrina,  la  i  Dam.  Medigéron  que  aqui  me  darían  razón  do  ese cti 
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hija  de  Dámaso,  una  carta  tan  apremiante,  que  es 
preciso  hacer  notable  ai  oscuro  Hipócrates. 

Luis.  El  caso  es  que  él  se  niega  á  ser  célebre. 


to< desocupado.  Escucha,  prima,  mi  afah  principal  l 
venir  á  Madrid,  es  cultivar  la  literatura;  ya  sabes  <  3 
ía  literatura  es  mi  fuerte...  - 


tai 


Car.  Pues  lo  haremos,  aunque  él  no  quiera,  para  casará  j  Car.  Bueno;  te  llevaremos  á  ver  los  cuadros  de  IaCr  Af 


los  pobres  muchachos.  Ante  todo ,  necesitamos  algu 
nos  artículos  de  periódicos. 

Luis.  Fernando  se  encargará... 


9 


Supongo  que  también  vendrás  para  casar  á  Soíia?  I  pn 


1 


Dam.  Si,  esa  es  mi  intención.  Pero  vamos  al  cuarto  Juty 


i 


Carlos  Romero. 


las. 


Fer.  Si,  si,  porque  al  fin  y  al  cabo,  un  médico  no  es  un  i  Luis.  (Sirvamos  á  mi  amigo.)  Su  cuarto  es  este,  cal  - 


literato;  y  como  me  precio  de  imparcial...  Denme  us¬ 
tedes  algunos  apuntes.  (se  sienta  á  la  mesa  y  escri¬ 
be.)  ¡i E 1  doctor  don  Carlos  Romero...» 

Luis.  Autor  de  un  tratado  sobre  las  viruelas... 

Fer.  «El  doctor  Romero,  el  salvador  de  la  infancia,  la 
esperanza  de  las  madres  de  familia... 

Luis.  Da  todas  las  noches  un  curso  de  psicología... 

Fer.  (escribiendo.)  «Hoy  termina  el  célebre  doctor  Ro¬ 
mero  su  curso  de  psicología  :  empezará  á  las  siete  en 


que 


ns, 
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punto;  los  carruajes  entrarán  por  la  puerta  del  Sol,  y  U  Dam.  Deberá  mucho. 
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llero. 

Dam.  Hombre!  Un  cüarto  principal  en  el  mejor  sitiero 
Madrid! 

Luis.  Y  el  que  prepara  para  usted  es  el  inmediato. 

Dam.  Y  sin  que  sea  descortesía,  usted  quién  es? 

Luis.  Yo  soy  el  amo  de  la  casa;  y  juro  á  Usted  qu sino 
no  fuera  por  los  muchos  favores  que  debo  al  se) 
don  Carlos  Romero,  ya  le  habría  echado  del  cuar! 
Sof.  Por  qué  razón? 


saldrán  por  la  calle  del  Caballero  de  Gracia.» 

Luis.  Perfectamente!  Cuando  se  ofrece  gran  concurren¬ 
cia,  todo  el  mundo  acude.-. ♦  (llama.)  Tomás?  Ve  al 
ayuntamiento^  pedir  diez  municipales. 

Tom.  Bien. 

Luis.  Que  sean  de  á  caballo,  para  que  se  les  vea  mejor,  j 

,  Esto. atrae  desde  lejos. 

Car.  Ahora  que  lo  recuerdo,  hay  una  plaza  vacante  en 
la  Academia  de  Medicina. 

Fer.  Pues  hay  que  dársela. 

Car.  Se  le  dará.  La  elección  se  halla  indecisa  entre  dos 
rivales,  de  suerte  que  un  tercero  lo  concilla. lodo.. 

Yer,  Ei  caso  es,  que  necesita  también  hacer  algunas  vi- 
suas,  y  el  hombre  no  se  resignará  nunca  á  hacerlas. 


Luís.  No;  me  paga-per  años  adelantados. 
Dam.  Entonces... 
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Luis.  Señorita,  todas  las  noches  me  despiertan  nfilc-esdi 

A  ii  /-»  1.  /i  /sj  t  -i  #v>‘á  /í  1  /s  s-A7/^  Mr,  ri  ri  I  o  *1  fV  r%  é  1  fll  I U  í 


ces,  Anoche,  slh  ir  más  lejos,  llaman  á  la  una.  Q  3r%( 
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I  es?  La  señora  dei  capitalista  Sánchez,  que  tieno  nj  Voy 
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ce 


cólico  de  salmón.»  A  las  tres  vuelven  á  llamar.  Q>*  . 

anda  ahj?  «La  prima  del  ministro  de  Hacienda,  t)| «tm 
está  atacada  de  losmérvios.»  Esta  casa  es  un  iníic  0]^ 

Dam.  Hombre,  eso  me  demuestra  que  Carlos  es  mé 
de  alguna  . fama. 

Luis.  Fama?  Ni  el  homeópata  Nuñez... 

Sof.  Ya  ve  usted,  papá;  lo  que  yo  decía  á  usted... 

Dam.  Y  en  dónde  está  ahora? 

Luis.  Dios  lo  sabe!  Subió  en  su  bombé,  y  correrá  pola* 


.(ta! 

fie< 

jíllOi 

koj 

«pul 


ea  la  verdad. 


calles  de  Madrid. 

)am.  Calla!  Con  que  tiene  bombé? 
jüis.  Quiere  usted  que  ande  á  pié,  un  médico  célebre? 
Ellos,  que  hacen  ir  á  tantos  en  coche...  (al  campo 
santo.) 

3am.  Qué  dices  á  esto,  prima? 

Zar.  Digo  que  hay  mucha  exajeracion. 

Dam.  Cómo! 

Zar.  No  puedo  sufrir  á  ese  médico!  Es  un  hombre  in¬ 
soportable!  No  se  le  encuentra  nunca!...  Todas  las  se¬ 
ñoras  de  tono  cuentan  con  él  ai  ponerse  malas...  á  to¬ 
das  las  cura... 

5OF.  Cállese  usted,  lia. 

[Zar.  Y  por  qué  me  hede  callar? Ese  hombre  me  haro- 
,  hado  mis  espasmos  nerviosos.  Convengo  en  que  cura; 

es  lo  único  que  hace  bueno.  Algo  habia  de  tener... 
Dam.  Pues  me  parece  que  un  médico  que  cura... 

Luis.  Esta  señora  es  muy  exajerada;  cuando  no  le  gusta 
una  persona... 

Car.  Y  usted  siempre  á  seguir  la  opinión  general. 

Dam.  Carolina!  Caballero! 

Car.  Ya  verá  usted  en  lo  que  viene  á  parar  su  doctor. 
A  pesar  de  su  fama,  no  le  doy  ni  quince  años  de  boga. 

ESCENA  YIII. 

Dichos,  don  Carlos, 


Car.  Pues!  Ahi  tiene  usted  uno  que  vendrá  á  buscarle. 

I  iitis.  (bajo.)  Silencio!  Que  es  él  mismo! 

(  Car.  (Ah!  Como  no  le  conozco...!) 

|  Carlos.  Al  fin  llegaron  ustedes? 

I  Dam.  Querido  Remero,  venga  un  apretón! 
i  Carlos.  Una  acojida  tan  amable,  señorita... 

|  Dam.  La  acojida  no  debe  asombrarte,  á  ti,  que  eres  tan 

*  festejado.  Ya  sabemos  de.  ti  muchas  cosas! 

Carlos.  Cosas  de  mi?  Por  donde? 

Dam.  Toma!  Por  la  fama! 

Carlos.  Por,  I3  fama?  No  creía  que  se  hubiese  ocupado 
’  de  mi. 

Car.  Este  caballero,  aunque  médico,  es  modesto. 

1  So?,  (d  don  LC arlos.)  Esta  señora  es  doña  Cáróliná,  laj 
[|  prima  de  papá,  una.de  lap  enfermas  de  usted. 

¡  Carlos,  tina  de  mis  enfermas! 

[  Luis,  (metiéndose  por  medio.)  Tengo  que  hacerte  una^ 
consulta  urjente,  antes  de  salir,  sobre  ciertos  dolores 
que  siento... 

1  Carlos.  Será  verdad?  Habla  pronto! 

Luis.'  (ap.,  llevando  á  don  Carlos.)  Don  Dámaso  se  que¬ 
da  en  el  cuarto  del  lado,  y  le  he  dicho  que  tú  vives: 
aquí  conmigo. 

(  Carlos.  Por  qué? 

Luis.  Para  que  tengas  mas  ocasiones  de  ver  á  tu  preten-; 
L;  dida. 

Carlos.  Gracias.  Pero,  oye,  yo  no  conozco  á  esa  vieja. 
Luís.  Y  qué  importa?  No  es  de  buena  educación  con» 
tradecir  á  las  señoras. 

.  Car.  (d  don  Dámaso,  bajo.)  Ese  joven  que  habla  con  él 
es  don  Luis  Zacanete,  un  escritor  afamado. 

Dam.  Cómo!  Es  el  señor  Zacanete,  el  autor  dramático?: 
Vi  Voy  á  vivir  junto  á  un-  escritor!  Niña,  bija  mia,  esc  se-- 
ñor  es  el  autor  de  la  zarzuela  titulada  Las  ligas  de. 
mi  morena!  Ah!  Metido  de  hoz  y  de  coz  entre  gente 
afamada!  Por  eso  he  querido  siempre  para  yerno  un 
hombre  célebre.  ( abrazando  con  exajeracion  á  dom 
^  Carlos.)  Ven  á  mis  brazos,  médico  de  fama!  Quiero 

•  que  en  mi  última  enfermedad  tú  seas  quien  rae  mate, 
y»  no  Otro. 

Carlos.  No,  no:  usted  se  engaña.  Yo  tengo  muy  poca; 
reputación,  (d  don  Luis,  que  le  tira  de  la  levita.)  No 


me  tires  de  la  levita!  Quiero  decir  U  verdad!  Quiero 
que  se  sepa  que  no  tengo  enfermos. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Tomas. 

Tom.  Señor  doctor,  llaman  á  usted  con  mucha  urjencia 
déla  embajada  de  Marruecos. 

Carlos.  A  mi? 

Tom.  A  usted!  Al  doctor  don  Carlos  Romero.  La  señora 
embajadora  está  muy  inquieta. 

Dam.  Una  embajadora! 

ESCENA  X. 

Dichos,  Pablo. 

Pab.  Señor  doctor,  una  princesa  polonesa  le  ruega  á  us¬ 
ted  que  pase  á  su  casa. 

Carlos.  A  mi  una  princesa? 

Par.  La  princesa  Jockoniska!...  Le  espera  á  usted  para 
una  consulta,  respecto  á  una  persona  de  su  casa,  que 
está  gravemente  enferma. 

Carlos.  Juro  á  ustedes  que  no  conozco... 

Car.  Pues!  Todos  los  dias  nuevos  enfermos! 

Dam.  Es  preciso  que  vayas  al  momento. 

Carlos.  Pero  si  aseguro... 

Luis.  Toma  tu  sombrero;  el  bombé  está  abajo. 

Carlos.  Señores,  por  favor... 

Car.  No  se  haga  usted  el  importante. 

Carlos.  Qué  importancia  ni  qué  diablos! 

Sof.  Carlos,  por  mi. 

Carlos.  Señorita...  , 

Dam.  No  sea  usted  posma. 

Carlos.  Lien,  iré;  pero  aqui  hay  algún  quid  proquo. 
(sale  echado  á  empellones  por  todos.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  don  Carlos. 

Luis.  Le  parecerá  á  usted  raro,  pero  tiene  una  ambición 
tal  que  cree  siempre  no  ser  uada.  ,  '  . 

Dam.  Tanto  mejor,  asi  es  como  se  prospera;  y  yeoahqra 
que  es  el  yerno  que  necesito. 

Sof.  No  es  verdad,  papá? 

Dam.  Si;  pero  me  encuentro  en  un  gran  apuro,  el  cual 
quiero  participar  á  ustedes. 

Car.  Oigamos. 

Dam.  No  confiando  en  la  reputación  de  Romero,  habia 
dado  mi  palabra  á  uno  de  mis  amigos  de  Madrid. 

Sof.  Bien  me  opuse  á  ello. 

Dam.  Qué  quieres!  Me  habia  propuesto  por  yerno  un  li¬ 
terato  muy  conocido. 

Luis.  Es  preciso  romper  con  él.  í 

Dam.  Si ;  pero  es  preciso  verle ,  hablarle .  Es  un 

hombre  que  escribe  para  el  teatro  y  para  los  periódi¬ 
cos.  (d  don  Luis.)  Si  usted,  que  trata  á  esos  señores, 
quisiera  darme  algunas  noticias... 

Luis,  (bajo  d  doña  Carolina.)  Como  si  yo  tuviese  tiem¬ 
po!...  Y  nuestras  visitas  á  los  académicos! 

Dam.  (buscando  en  sus  bolsillos.)  Aqui  tengo  su  nombre 
y  una  nota  de  sus  obras. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Don  Fernando. 

Luis.  Casualmente  entra  aqui  uno  de  mis  mejores  ami¬ 
gos,  y  que  conoce  á  todo  el  mundo...  le  dirá  á  usted 
todo  lo  que  sabe  y  lo  que  no  sabe...  es  un  dicciona¬ 
rio  biográfico  ambulante,  (bajo  d  Fernanda.)  Es  el 


I>a  mentira 


provinciano  que  esperábamos...  el  suegro  del  medi¬ 
co,..  Trátale  bien! 

Fkr.  Descuida. 

Luis.  Caballero,  beso  á  usted  la  mano...  Voy  a  hacer 
unas  diligencias. 

Cía*  Y  yo  voy  á  conducir  á  Sofia  á  la  nueva  habitación 
dé  ustedes...  Ven,  sobrina...  Señores...  (entran  en 
$1  cuarto  izquierda .) 

ESCENA  XIII. 

Don  Fernando,  Don  Dámaso. 

IUM.  Usted  es  amigo  de  ese  joven?  Autor,  sin  duda? 

Fkr.  Si,  autor  conocido  por  algunos  éxitos  agradables. 

Dam.  Caballero,  yo  también  cultivo  las  ciencias  y  las 
artes,  pero  como  simple  aficionado.  He  compuesto  una 
Ajenda  de  bolsillo ,  y  en  mi  juventud  manejé  los  pin¬ 
celes...  hice  una  Degollación  de  los  Inocentes  ,  que 
con  orgullo  puedo  decir  que  melia  miedo  al  verla. 

Fkr.  Lo  creo,  puesto  que  usted  lo  dice...  Pero  en  qué 
puedo  servirle? 

Dam.  Quisiera  consultarle  á  usted  respecto  á  uno  de  sus 
compañeros.  ( mirando  el  papel  que  sacó  del  bolsillo.) 
Conoce  usted  á  un  tal  don  Fernando  Gómez? 

Fer.  Qué?  Cómo? 

Dam.  Un  literato  que  borronea  en  los  pápeles  pú¬ 
blicos... 

Fer.  Oh!  le  conozco  mucho...  y  no  soy  yo  el  solo... 

Dam.  Y  qué  opina  usted  acerca  de  él? 

Fkr.  Digo  que...  (Por  acostumbrado  que  esté  uno  á 
eclipsarse,  esto  de  hacerlo  de  viva  voz...  Si  fuera 
impreso,  como  hacemos  todos...)  Digo,  que...  que... 
es  un  muchacho  á  quien  todos  atribuyen  mucho  mé¬ 
rito... 

Dam.  Me  alegro!  Pero  es  amable...  fino... 

Fkr.  Como  una  seda.  Me  atreveré  á  preguntar  á  usted 
por  el  objeto  de  todas  esas  interrogaciones? 

Dam.  Se  lo  esplicaré  en  dos  palabras:  sin  conocerle  es¬ 
toy  casi  comprometido  con  él...  Un  amigo  común, 
don  Norberto... 

Fkr.  Don  Norberto  Sánchez?  Le  conozco  mucho. 

Dam.  Pues  ese  señor  le  propuso  á  mi  hija  en  casa¬ 
miento. 

Fkr.  (Era  este  el  partido  que  me  destinaba!  Soberbio!) 
Y  qué? 

Dam.  No  me  atrevo  á  hablar  claro  á  don  Norberto,  pe¬ 
ro  sin  andar  con  rodeos,  no  quiero  ya  al  don  Fernan¬ 
do  por  yerno. 

Fer.  Y  en  qué  se  funda  usted? 

Dam.  Busco  un  medio  para  darle  calabazas  con  política, 
y...  si  usted  quisiera  encargarse... 

Fer.  Gracias  por  la  comisión. 

Dam.  Cree  usted  que  lo  tomará  á  mal? 

Fer.  Si  señor;  querrá  saber  las  razones... 

Dam.  Oh!  es  muy  justo,  y  voy  á  decirlas  á  usted.  Pre¬ 
fiero  para  yerno  al  doctor  don  Carlos  Romero. 

Fer.  (Cielos!  nuestro  protegido!)  Y  quién  es  ese  señor? 

Dam.  El  célebre  doctor  Romero!  Ese  médico  tan  cono¬ 
cido  en  Madrid! 

Fer.  Ni  le  conozco,  ni  he  oido  hablar  nunca  de  él! 

Dam.  Qué  es  lo  que  oigo!  Y  yo  que  busco  dar  á  mi  hi¬ 
ja  un  nombre  famoso!  Yo  que  quiero  tener  en  mi 
familia  un  hombre  de  talento!  i 


que  en  mi  propio  juicio.  Voy  á  la  casa  de  mi  amigi 
don  Norberto,  el  consejero  real,  un  hombre  escelenp 
te,  que  está  siempre  malo,  y  que  todas  las  semanas  ' 
cambia  de  médico,  por  lo  cual  debe  conocerlos  á  tofE1 
dos...  le  hablaré  del  señor  Romero.  (I 

Car.  Y  por  qué  me  dices  eso?  t 

Dam.  Yo  me  enliendo.  Pasaré  después  á  todas  las  lip 

brerias,  y  veré  si  se  ha  vendido  toda  la  edición . .  f 

porque  aunque  somos  de  provincia...  ;p 

Car.  Quieres  que  te  acompañe?  Ahi  está  mi  carruaje^1 
Dam.  No,  gracias  tomaré  un  coche  por  horas.  Caballé- |CI 
ro,  celebro  mucho  haber  conocido  á  usted.  Di 

Fer.  Bajo  con  usted,  (d  doña  Carolina .)  Señora... 


ESCENA  XV. 


Doña  Carolina,  después  Don  Luis. 

Car.  Estamos  bien!  Toda  la  conspiración  descubierta!. 
Venga  usted,  don  Luis. 


P 


w 

IdE 


Luis,  (entrando  por  la  puerta  derecha.)  Vengo  por  I: 
escalera  secreta...  he  hecho  todas  las  visitas  y  traig* , 
muy  buenas  noticias.  L 

Car.  Pues  yo  las  tengo  fatales.  Sofia  me  lo  ha  contad*.  r 
todo;  el  literato  que  la  destinaban  por  marido,  no  e  1 
otro  que  don  Fernando.  f 

Luis.  Aprieta!  La  hemos  echado  á  perder  contando  coi 
su  apoyo.  *  # 

Car.  Se  ha  pasado  al  enemigo. 

Luis.  Tanto  mejor,  si  usted  me  secunda. 

Car.  Considere  usted  que  mi  primo  vá  ahora  en  coch* 
á  la  casa  del  consejero  real  don  Norberto ,  el  cua 
conoce  á  todos  los  médicos  célebres...  desde  allí  ; 
todas  las  librerías... 

Luis.  Aun  puede  repararse  todo!  (llamando.)  Tomás* 
Pablo?  (yendo  á  una  mesa  escritorio.)  Aquí  tengí 


doce  mil  reales,  (d  los  criados .)  Acercarse,  y  oic 


bien!  Necesito  amigos  fieles,  mucha  gente,  en  fin,  co¬ 
mo  si  fuese  una  noche  de  estreno.  , 

Tom.  Si  señor,  como  en  la  última  comedia  que  dio 
usted. 

Luis.  Cuatro  han  de  ir  con  dos  minutos  de  intermedie 
cada  uno  á  la  casa  del  consejero  don  Norberto  Sán¬ 
chez,  vive  en  la  calle  del  Arenal,  número  60,  cuartc 
entresuelo;  subirán,  llamarán  con  violencia,  y  pre¬ 
guntarán  si  han  visto  al  médico  don  Carlos  Romero,  ) 
añadirán  que  se  le  busca  en  todo  el  barrio,  que  deb* 
estar  allí,  que  es  preciso  encontrarle ,  en  atención  : 
que  le  llaman  un  ministro,  un  grande  de  España  y  ur 
capitalista. 

Tom.  Si  señor. 

Luis.  Durante  este  tiempo,  los  otros  correrán  á  las  li¬ 
brerías  de  Monier,  Cuesta,  Ríos,  Perez  y  Bailli-Bay- 
lüere,  y  comprarán  cuantos  ejemplares  haya  del  tra¬ 
tado  de  las  viruelas  del  doctor  Romero.  Cuidado  cor 
equivocarse  y  comprar  otro? 

Tom.  Descuide  usted. 


T: 


Luis.  Toma  dinero.  Andad!  (salen  los  dos  criados .) 


Car.  Y  yo  voy  á  dar  los  últimos  golpes.  Lo  que  ahori 
temo  son  los  artículos  de  don  Fernando. 


Luis.  Pues  no  los  tema  usted.  El  es!  Voy  á  parar  c 
golpe,  porque  conozco  su  flaco.  No  se  detenga  usted 
(doña  Carolina  sale.) 


ESCENA  XVI. 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  doña  Carolina. 

Car.  Primo... 

Dam.  Prima...  desde  este  momento  no  me  fiaré  mas 


Don  Fernando,  Don  Lüii. 

Fer.  (entrando  por  la  puerta  lateral  derecha,  ap.)  Ha-  iüj 
bia  escrito  en  favor  del  médico  un  artículo,  pero  li  llg 
justicia  ha  recobrado  sus  derechos,  y  le  pongo  conM  L, 
chupa  de  dómine.  p 


es  la  verdad. 


uis.  Ah!  eres  tú?  Has  enriado  á  la  imprenta  el  artícu¬ 
lo  acerca  de  la  obra  de  Romero? 
er.  Si,  y  ya  estaba  en  pruebas,  pero  he  ordenado  que 

10  suspendan,  y  voy  á  remitir  otro  que  he  escrito  en 
tu  gabinete. 

üis.  Perfectamente!  Sin  saberlo,  te  has  hecho  un  gran 
favor  á  ti  mismo. 
er.  Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
üis.  El  periódico  en  que  trabajamos,  acaba  de  ser 
comprado  por  el  marido  de  doña  Carolina  ,  y  está 
agradecida  á  la  bondad  con  que  la  sirves,  te  reserva 
tu  destino,  que  creo  que  tiene  de  sueldo  veinte  y 
cuatro  mil  reales. 

sr.  Es  verdad. 

jis.  Y  trata  de  aumentártelo,  al  paso  que  si  no  la  hu¬ 
bieras  complacido,  si  empleases  en  su  obsequio  mala 
voluntad...  Ya  sabes  lo  que  puede  el  resentimiento 
de  una  muger.i 

f'.R.  (rompiendo  el  artículo  que  traja  en  l<\  mano .)  Por 
¡  supuesto...  pero  quiero  que  sepas  (pie  lo  que  hago  en 
esta  ocasión  es  por  ti,  no  por  interés  mió...  ya  sabes 
que  yo  soy  el  desinterés  personificado...  Y  para  que 
te  convenzas ,  te  diré  que  he  descubierto  que  ese 
médico  es  rival  mió. 
is.  De  veras? 

r.  Me  roba  un  casamiento  soberbio...  dejaré  el  pri¬ 
mer  artículo  por  amistad,  y  porque  no  debe  uno  estar 
mal  con  el  propietario  de  su  periódico,  pero  perma¬ 
nezco  neutral. 

is.  No  te  pido  mas,  y  con  tal  de  que  no  digas  nada 

11  suegro... 

r.  El  caso  es,  que  ya  le  he  hablado-  mal  de  tu 
\migo.. . 

ts.  Ah!  todo  nos  favorece!  Su  reputación  es  comple- 
a!  No  le  faltaban  masque  enemigos...  yo  iba  á  bus- 
•irseíos  ahora  y  tú  le  presentas. 
r.  Oh!  en  estas  ocasiones  se  me  encuentra  siempre; 
>ero  cómo  vá  á  escapar  de  los  informes  que  ha  ido  á 
ornar  de  él  el  viejo? 

_is.  Aqui  está  de  vuelta. 

*  ESCENA  XVII. 

Dichos,  Don  Dámaso,  Don  Carlos. 

&  í.  (trayendo  abrazado  á  don  Carlos .)  Mi  querido 
fiarlos!  Mi  idolatrado  yerno!  Te  encuentro  en  el  ins- 
; inte  en  que  te  apeas,  y  no  te  dejo;  perdóname  por 
lis  sospechas  que  concebí. 

; llos-  Perdonar  yo  á  usted? 
i.  Si,  vengo  de  la  casa  de  don  Norberto... 

.los.  No  le  conozco. 

i.  Pues  él  te  conoce.  Desde  esta  mañana  no  oye  ha¬ 
lar  mas  que  de  ti. ..  acaban  de  ir  á  su  cuarto  á  bus- 
irte  tres  ó  cuatro  veces,  y  como  está  disgustado  de 
.1  médico,  te  escojo  á  ti  y  te  ruega  que  desde  mañana 
visites,  si  tus  muchas  ocupaciones  te  lo  permiten: 

pagará  á  onza  diaria _ 

los.  Con  mucho  gusto. 

¡i.  Otro  enfermo  mas!  Jesús  qué  reputación! 
h.  (Pobre  viejo!) 

ti.  Desde  allí  he  ido  á  las  principales  librerías  y 
¡3  pedido  tu  Tr alado  de  las  viruelas ... 

C  los.  (Dios  mió!) 

(Aqui  te  quiero  ver! ) 

L  s.  Y  qué? 

I  .  Ni  un  ejemplar  siquiera! 

.  No  es  posible! 

los.  Se  habrá  usted  dirigido  mal. 
y  •  Me  han  dicho  que  la  venta  es  una  furia...  hoy 
incipalmente  ha  tomado  un  vuelo... 


m 


f  j 


i.  Luis  Y  no  ha  podido  ustcid  adquirirse... 

•  Dam.  Si...  este...  el  úllinaó...  me  han  llevado  trescien¬ 
tos  reales... 

í  Carlos.  En  vez  de  seis  que  es  lo  que  cuesta? 

Dam.  Si  señor,  y  todavía  me  lo  negaba  el  librero...  Pe¬ 
ro  no  vé  usted  que  es  obra  de  mi  yerno,  le  dije  yo? 
Quiero  tenerla  ,  aunque  me  cueste  un  ojo  de  la  ca¬ 
ra.  «Su  jerno  de  usted,  esclamó  quitándose  el  gorro! 
Es  usted  el  suegro  del  doctor  Romero!  Caballero, 
sírvase  usted  decirle,  qi^e  si  quiere  cuarenta  mil  reales 
por  la  segunda  edición,  los  tengo  á  sus  órdenes. 
Carlos.  Es  posible! 

Luis.  (Qué  farsa  es  la  sociedad!) 

Fer.  (Vean  ustedes  lo  que  es  Madrid!  Ahora  queyaes- 
tá  en  boga,  yo  que  quisiera  derrocarle,  nopodria!) 

ESCENA  XVIII. 

■  »  .  •  . 

Dichos,  Sofía,  entrando  joor  la  puerta  lateral  izquierda. 

Sof.  Papá!  Papá!  Cuánto  carruaje!  Municipales  de  á 
caballo ! 

■  Dam.  Caballos!  Municipales !  Otro  abrazo,  yerno,  in¬ 
mortal! 

I  Luis.  Si...  llegan  para  el.  curso  de  psicologia  que  ter¬ 
mina  hoy. 

Dam.  Asistiremos  todos!. 

Sof.  Lea  usted  los  peri.ódicos  de  la  tarde...  le.a  usted 
este  articulo  acerca  de  Romero...  Dicen  en  letras  de 
molde,  que  hay  una  plaza  vacante  en  la  Academia  de 
medicina,  y  que  si  fnay  justicia,  á  él  deben  dársela. 
Carlos.  Si  estaré  soñ  ando? 

Dam.  (leyendo.)  Con  todas  sus  letras!  Y  cuando  lo  di¬ 
cen  los  periódicos,  que  son  los  órganos  de  la  opinión 
pública... 

Fer.  (No  faltaba  mas  que  esto  para  volverlos  locos!) 
Dam.  Ay!  hija!  hijos  mios!  También  habla  de  mi  la 
opinión  pública! 

Luis,  (lomando  el  periódico.)  No  es  posible! 

Fer.  (bajo.)  Si,  también  he  dado  bombo  al  viejo! 

Luis,  (leyendo  y  mirando  á  don  Dámaso.)  «Un  pintor 
célebre,  honra  de  Andalucía,  acaba  de  llegará  Ma¬ 
drid;  es  el  señor  don  Dámaso  Cuenca,  autor  del  fa¬ 
moso  cuadro  de  La  Degollación  de  los  Inocentes . 
Parece  que  está  resuelto  á  publicar  su  científica 
Ajendade  bolsillo,  esperada  con  tanta  impaciencia  por 
los  sabios. 

Dam.  Ay!  La  fama  empieza  á  columpiarme. 

Luis.  Al  yerno  debe  usted  eso.  Todo  lo  que  toca  á  un 
hombre  célebre,  adquiere  celebridad. 

Dam.  (á  don  Fernando.)  Qué  dice  usted  ahora  ,  señor 
mió?  Usted  que  afirmaba  que  Romero  no  tenia  ni 
talento ,  ni  reputación ,  qué  contesta  usted  á  es¬ 
te  artículo?  Este  artículo,  en  el  que  con  tanta  impar¬ 
cialidad  y  justicia  se  le  colma  de  elogios? 

Fer.  (con  nobleza.)  Digo,  caballero  ,  que  ese  articulo 
es  mió. 

Dam.  Qué! 

Carlos.  De  usted? 

Fer.  Yo  soy  don  Fernando  Gómez,  el  literato  que  ha¬ 
bían  propuesto  á  usted  por  yerno.  Como  rival  no  es¬ 
taba  obligado  á  hablar  bien  de  ese  caballero;  pero 
como  juez  me  estaba  prescrita  la  verdad  ,  y  la  he 
dicho. 

Luis.  (Bravo!  La  mentira  de  la  generosidad!) 

Carlos.  Caballero,  doy  á  us’ed  mil  gracias.... 

Fer.  No  hay  por  qué  darlas. 


8 


ESCENA  XIX. 


i? 


i  & 

. 

Dichos ,  Doña  Carolina,  entrando  por  el  fondo. 


Cah.  Amigos  mios,  he  estado  en  la  casa  de  la  muger 

J  (je[  presidente,  y  he  sabido  el  resultado  déla  elección. 
Señor  de  Romero,  ya  es  usted  académico. 

Todos.  Qué  placer!  ... 

Carlos. Conque  es  decir  que  sin  intrigas,  sin  adulacio¬ 
nes,  sin  farsa  y  sin  visitas.*.  Qué  te  decía  cuando  vine, 
Luis?  Sin  farsa  y  sin  charlatanismo  puede  un  hombre 
elevarse  en  la  corte. 

Luis.  Si,  si,  tienes  razón!  (Inocente!  Buen  trabajo  nos 
ha  costado!) 


la  mentira  e«  la  verdad. 

Dam.  Vamos,  yerno,  vamos4  tratar  de  la  boda! 
Carlos.  Pero  al  menos,  esplí carne... 

Luis.  Escucha:  en  la  sociedad 

(llevándole  junto  al  apuntador .) 
lo  mas  recto  es  el  atajo, 
porque  de  tejas  abajo, 
la  mentira  es  la  verdad. 


,  t ,  C }  ¿ 

s?.  oí 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  Tomas,  con  un  enorme  fardo  de  papeles  en  las 

espaldas. 


Tom.  Señor,  aquí  están  los  cinco  rail  ejemplares  del 
Tratado  de  las  viruelas. 

Luis,  (bajo.)  Bruto!  Quieres  callarte? 

Tom.  (id.)  Falta  un  ejemplar,  que  se  lo  han  vendido  á 
un  viejo... 

Luis.  (Mete esa  primera  edición  en  mi  cuarto...  Lema- 
daremos  la  portada  y  servirá  para  la  segunda,..) 
Carlos.  Oye:  qué  libros  son  esos? 

Luir.  Va  lo  sabrás  después.., 


FIN. 


Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid. =Madrid  23  tí 
junio  de  185 \.=Segun  el  informe  evacuado  por 
señor  Censor ,  puede  representarse.— Qutnlo. 
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